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I-A B A T A L L A D E A L C O L E A * 

Z>KAJ 

X 

Elpueb! 
«urrectaóñ 
i 

Gdrilol 

et quarum pars fuii 

• 

• 

tra.el poder que perpetuó hasta oj *a memoria 

¿lela! derrota en la misma lachada de sui casas. 

Á! emanciparse nuevamente la muchedumbre fié 

cometió desordenes ni se mancilló coii sangre;¡pe

po en el primer momento de reasumir el pueblo 

él cgcrcicio de su soberanía, diová la junta que se 

«constituyó para Gobernarle e! tratamiento supremo 

mque ál general que creo 
entonces") id invisíió Í 

dictad 1 ~" 1 ' 1 ' " ^ 

Una ciudad inerme osó declarar la güerrá-aí 

Victorioso vencedor de la Europa* y cuando ütt. 

egército escogido había franqueado los montes Mas

irianos'y se encontraba en Andujar. Dupont Vc'4 

ab.iá á su frente. Tlaa corta hesitación de este en 

aquel punto dio lugar á qué"el entusiasmo int.a-̂  

.snase a toda la provincia; y á loa ocho días mas 

de paisanos estaban reunidos en la Capital» 

lies faltaban armas; pero no temían. Carecían 

de municiones; mas no fijaban la atención en clio. 

TJnas pocas escopetas y unos cuantos fusiles 'incom

pletos constiluian el armamento de la infantería* 

Palos con pinchos de hierro 6 sin ' ellos y el pu— 

ííaT y.!* navaja eran él artna de la maltiliid.'La 

caballería sacó á lucir todas las anticuas ííspadas 

anohosas del País ó asadores hahiÜtados de ta íes i las 

garrochas, las aliíjaderas y cuantas varas" de ea|-

láiió pud ie ron recibí r u na púa de ni erro." ; 

~' r- Pero habla algún orden desde el primer ma-

3nento.. Se contaban roo hombres y se jlamabari S'a'r— 

geiiío, y cabos á los que habrán servido ó que ®é 

íían íeér y escribir, si Jos háliía. El anciano «̂0— 

rqnei Saavcdra y el capitán de. milicias JJéñeg'üs 
trau Generales de División. Algún oíiciaí retirado 

áe caballería mandaba los 2 ó 33 caballos 'ré'ü-

nidos. También había un antiguo arífilero aún-

..«uft. mayorazgo en Córdoba; el Capitán Vaídwia\ 

--c radores cubrían su flaneó 
<u?i uoo 

y, Ib que sirvió iiiás que todo) Sevilla eíivió u,n 

refuerzo íhlportantísimof artillería. E l {meblo te

nia úilá gran Idea del pedreríieio qtié en la tor-* 
re del hoiiienage hacia salva en la proclamación 

de los Reyes. Los cañones qtxe venían de S'villa 
tenían tai prestigio que los salió á recibir á la 

inedia noche al puente Un pueblo inmenso. 

El L ° el 3 y é 5 hicieron los Franceses 

ligeros reconocimientos desde el Carpió á /\!co'ea» 

Este Puente nó piído ser cortado, pero á stt ca-̂-

beza se abrió un simple foso, una gínJH, sin fiieá 

gos de flancô  formando con sus tierras ur« parapeto* 

Se dio á guarnecer á l̂s granaderos Provincia-̂  

les qué habían acudido al mando de H&trén. Tam~ 
l)ien habla alli otro novel oficial á quien llama--
han Perico Agustín Girón. La artillería (4 pie-* 

izas) fueron situa-d̂s del lado acá del puente en 

la colina. Los trozos de Caballería formaban sos— 

i¿ sobré el rio ûadamelía— 

«o. iniaotetía- en ̂ oŷ â ŷ '̂-secciories 
rónábá la cresta semicircular de las colinas xld 
montón de la tierra hasta la cuesta de la lancha» 

A Dupoíü tnismo ¡e impuso tan inmensa 

*fuer23, pueá, su posición hacía figurar bien stt 

número. En la parle de ia campiña quedó á las 

ordenes de Faldee ¿rías ia tropa de linea reunida y 
que podía maniobrar. Las coiñintias Francesas 

que de Casa blanca empezaron á dirijirse sobré 

el puente fueron recibidas por un fuego ce rio ro ú& 

nuestra artillería; E l átáqüC era vivo pero la rê  

resistencia se hizo enérgica.- A las 5 .empego 

f hasta las 9 aun no había pasado el Paeo— 
tp el egérciío Francés: f el Pílenle m fue iomUrJo^ 
Henchido de Cadáveres el foso fallaron cartuchos; 

á los granaderos, y á despecho S U Y O hubieron de 

replegarse. Lá artillería había consumido también 

su dotación (bien aprovechadamente) y el blssar— 
r ô Barate después de-'-útilizar en regla.-sus tílti— 

"anos'-cafluchos* por clavar el obús qué dejieba 

ilesniontádo por los fuegos enemigos sufrió una cu

chillada eii el brazo qiie le dejó iín.ulih. Las otras 

""piezas 'las salvó; Los ' paisanos habían sostenido iu-* 

pavidos el fuego de canon Trances?, aunque había 

sido de muy poco efecto. 

• Dupont absorta de lo que vela pasé 'él pucn4* 

te ábáíídonado é hizo alto receloso. Nuestra câ* 

ha Hería y vanguardia se replegaban tú.'oxdon? j 

8i5';n OU,i't '"'^r->'*>*-



lo mismo Valdecarías por la campiña. T a l vez 

' Dupont no se hubiera empeñado. Rabia perdido 

mucha gente: el calor les abrumaba; y la escena 

era imponente. Ech.evarri les quitó los obstáculos 

mandando una carga á escape desde tres cuantos 

de ¡legua del enemigo y teniendo este intermedio 

el arroyo de Guadalbargo, pasable solo por su 

estrecho Puente. U n a descarga de dos medios b a 

tallones con dos piezas en su centro bastó para 

hacer volver cara á la desordenada hueste, que 

estaba del todo rota, caídos y ensartados "por ellos 

mismos muchos de sus caballeros, y bastante nu-
• • # 

mero se habia estrellado contra las encinas que 

pueblan aquel terreno. Todavía hubo una docena 

y media de héroes que jamás habían , visto la 

guerra ni oido silvar una bala que cruzaron el 

puente y cayeron sobre la linea enemiga á p e 

recer dando cuchilladas. E l ilustre joven Espinosa 

de Bujalance les dio ejemplo, é iba y se i n m o r 

talizó á su frente. Pero á su retaguardia ía ca

ballería cayó sobre la infantería aunque al pr inc i 

pio conservó esta su orden: mas al medio día ya 

no había un solo grupo organizado y las inmedia

ciones de Córdoba estaban inundadas de fugitivos, 

Dupont fué compasivo. N o quiso acuchillar 

aquel gentío ya despavorido. Unos cuarenta c o r a 

ceros al trote por el camino real los arrollaba 

rematando á losYezagados, y consternando desde 

lejos con los relumbrones de la coraza. E l egér— 

cito disperso se encontró ~~ r " 3 - ' l a 

T^muad &espiaaa :cLai*icwitc • * «au<*& - y W °
 u v 

idearla para tomar el puente, desbandándose muchos 
-hacia la-sierra. ;:::"> ¿I cisníi : ~ ao! 

A u n en tal situación desesperada hubo quien 

desde la muralla hiciera fuego. Los ̂ orreones r o 

manó-árabes, acogieron algunos tiradores que 

utilizaron sus almenas. El de los . Donzeles hizo 

un f.iego ínortifero á las columnas que se aproe-

^simaban. L a puerta nueva ó de Madr id no p u 

edo ser forzada ni con él auxilio de la artillería 

que desde allí también granadeaba ,;la Ciudad; y 

cuando ía franquearon, los que habían entrado 

- p o r la del '-puente.todavía hubo un entusiasta en 

- J a casa -inmediata (Pedro Corono) que guardó un 

- tiro para el Gcneaía iy se «lo, disparo, .á: sangre 

fría aunque equivocándolo;.con su . edecán y por 

poco mata á Giralda á quien Dupontiftraiaá su la-

- oo. 3 ... . .:ti i no 
Los \ Franceses entraron esparciéndose en 

guerrillas y-saqueando, las -primeras casas. C a t o n -

- ce cadáveres en la plaza de la Magdalena les ins-

¿ípiraroii especial enconó er> aquel barrio.. .Algo nos 

-costo. S in embargo no mataron á ; ningun:hahi tan-

¿ t e en su; casa. L a estaaqúera buena moza del cam

po de la verdad fué, si,- victima .del desorden. 

- U n a Señora ilustre-lo fué del ^sobresalto. M i l 

y mil-detalles curiosos que-pudiéramos dar ? no .ca

b e » - ^ le» límites '.(tet e^tev.íartícuIo.-Losco^ 

remos para la historia, gradualmente." 

Dupont había visto mas de ¿0$ hombres á 

su frente, y no habia hecho prisioneros; y la peni 

blacion la encontró casi desierta. Su primer des

tacamento que fué acia la sierra quedó victima 

de los tiradores de V i l l a viciosa. Creyó tener u n 

Egército de insurreccionados á retaguardia y no 

se atrevió á adelantar. Esto le perdió. S i hubie

se . marchado adelante, Sevilla emhíaba Ya anti— 

cipadamente su sumisión y capitulación: Caftiz era 

suyo. E l orgullo nacional hubiera sufrido, pero 

nos hubiéramos ahorrado 6 anos de lucha, de des

trucción y de desastres y los 6 anos &c. que les 

subsiguieron. 

L a Europa pudo haber sido antes una y libre* 
Sic erat in fatisl L o será sin duda mas aseeu-. 
radamente, 

L a batalla de Alcolea fué la primera acción 

campal en España con los estrangeros. Por esto 

nos complace la cinta verde que la recuerda. 

: f 

• 
I T I D O . 

• * 

Sr . Editor: Aunque abundo en los mismo* 
principios que V . respecto al Pozo de. A y.ron, rio 
¿ordo de metal, ó caja de amortización, y aun
que ese establecimiento exótico, tan inútil como 
costoso, destrucción de nuestra riqueza mas bien 
que su fomento, y coloso fornoreaTi'eccion^a agar-
ra r , pero brazo de hierro pa ' * "*'r-*->ftSmpOr 

Inc Ájíe merecen mi particular — 
co {>~ - . i i justicia debida á los 
empleados, de el que la merecen. A ella, y á loa 

mas dignos elogios son acreedores los de la con— 

laduría y comisión principal de esta Provincia ca— 

da uno respectivamente por su anhelo, solicitud 

y puntualidad en el pago de las pensiones de los 

exclaustrados, cuyo 2. c trimestre vencido á fin de 

M a r z o , se les está ya pagando, y concluida esta» 

operación, se Jes satisfará con la misma prontitud 

,1a mensualidad de A b r i l , con la que concluye la 

Comisión su cometido. 

. iliSta manifestación, es la. respuesta mas con

veniente que puede darse, á las equivocadas espe

cies, vertidas en aliuKos. periódicos de la Corte, 

^relativas al atraso que ios ex-claüstraUos de Aií— 

„dalucia esperimentan en sus pagas- (especies que 

^podrán ser dignas de fé hasta cierto . punto, pero 

de, ningún modo con relación á̂  la Provincia dé 

Córdoba) y una lección muda para las Juntas Dio
cesanas* cuyo . ze!o, es.de esperar rivalize al que 

lia manifestado en esta parte'el'infaticable y p u n -

dono?oso comisionado D.. José Bertrán dé Lis, quien no sólo ha vencido Jas'.dificultades que se oponga 
al pago de aquella clase uo siendo.lá menor 'una 

ietpa de seis mií' duros; girada de M a d r i d , contra 

ja Comisión) sino que aun en eí tiempo de Jos 

pronunciamientos, en que toctos I Q S íontíos .eran 

-cptnunes.se opuso vigorosamente a qué " la l íunta 

'dispusiese' dé i o s ' M é ^ 

distraídos estos, faltase la subsistencia á los inf«« 

http://es.de
http://-cptnunes.se
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CÓRDOBA 21 D I Í . I C U Q . ^ . , 

(CorrespQndbiicda de E L L E Ó N E S P A Ñ O L . ) 

j , Antes de ayer se celebraron en esta santa iglesia 
catedral unas" solemnes honras por el eterno descan
so de los márfims íkja líber tad;dv\8ZQ y 1854, 

dispuestas por el ayuntamiento y la Milita Nacional 
se^un el adjunto programa. El acto estuvo muy lu
cido, y la concurrencia fue numerosa; pero es muy 
sensible que5el predicador sé permitiese'la libertad' 
de pronunciar en vez de una a ra clon fúnebre' cor'-^ 
respondiente al texto, un destemplado articulo de 
periódico, casi todo sobre el manoseado tema de la 
soberania .nacional, .cosa tan ajena;del Jvvangeliovy? 
hubo personas á quienes; pareció escolan bien,q,ue 
no faltó más que ahiáuqlr, Cómo en ünj.teatro, 

. Por la tarde se celebró elact í fde entregar el 
ayuntamiento la batidera á• Ia Milicia Nacional éñ el 
campo de la Victoria; pero no era posible que pasa-' 
s.i sin desorden. Los nacionales se colocaron en el 
principal salón del paseo, y despejaron aquel sitio 
echando fuera la .gente que en, el. habia. Un joven, 
hijo de^sjj^ii^eutor de-la" Milicia., condedeáUmo-

' ra , ó quiso entrar en é l , ó np>e s.ilió dm pronto 
como se lo •'inliiria.ba' un gastador, y este le dio mi 
culatazo: el- joven le asió del fusílpára que ii ó repi
tiese otro, reconviniendo al gastador por su dema
sía. Acudieron otros nacionales, aun deseomponien,-
do la forrnaeixin, para auxiliar• at gastador, y dieron 
culatazos al «§r»,Cabezas, y; aun protirieñdo vtfcés 
imjrrudent^s, iiasta d,e «matarlo,» le asestaron las 

; ba'yonet >.s , de que el Cabezas se libertó- mediant^. 
su serenidad y destreza. Otros.,.n,acioij|iles;, sirí̂  en
tender la causa del alboroto, se mandaron á sír mis
mos, hacer fueî o. Acudieron varios jefes detestado 
mayor, y entre, el los el subitispüCtorvq'iH^eneÓMt'O 
que el acometido era su hijo, y viendo el peligro en 
que estaba no tuvo otro medio para apartar, á los 
nacionales, qUe de tal modo'se precipitaban, que 
dar bastonazos: se dice que un nacrbn'al á quien al
canzó unp;;apu-ntó al subinspector con el fusil, pero 
q u é u p j e ^ W í p quilo inmediatanienl§h.^f ^ 

El tumulto y la, voces de, % g o que oyeron lo*, 
"Concurrentes tue causa de que se pusiesen en hui

da: tropezando unos con otros caia * al suelo. eiv.'tíT 
mayor confusión, perdiéndose zapatos,'abanicos, bas-

. tones,? rascándose .mantillas; y lo peor fué qüe : no 
pocas personas salieron lastimadas de .mas ó menos 
consideración. A todoesto parece que los<píiei-alos 
de la Milicia sorprendidos con el suceso nada .ha
dan para-restablecer el orden. Cesó'al fin el tumul
to y la agitación; pero las gentes se volvieron á sus 

, casas arrepentidas de haber salido de ellas. 

Hoy y mañana parece que va á haber máscaras y 
otros regocijos para solemnizar las piosperidades 
que desde julio del año pasado estamos disfru
tando, y.-:---'- ' 
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CONATO DE SUBLEVACIÓN. 

El Domingo á las siete de la noche, en la hora 
que los concurrentes á los teatros se preparaban 
á ir á los mismos, las carreras por todas las calles 
de la capital, y el cerrar generalmente las puertas 
anunciaba al vecindario que se habia alterado el 
orden público. Salimos á cerciorarnos de lo que ha
bia y en las bocas calles inmediatas al gobierno' de ¡ 
provincia encontramos parejas de centinelas avan
zadas; pero que á nadie impedían el paso. Dentro 
del edificio de dicho gobierno vimos alguna fuerza 
de la guardia civil y del ejército sobre las armas. 

La noticia que en aquellos momentos circulaban 
por todas partes era que se habían pronunciado 
por la república federal tres compañías del batallón 
de San Quintín, que estaban acuarteladas en el edi
ficio de las caballerizas reales. 

Después de enterados de los hechos ocurridos 
damos como cierta la versión siguiente, sin per
juicio de rectificarla y de ampliarla conforme va
yamos adquiriendo datos mas seguros. 

Con uniforme de comandante un Sr. Elola que se 
dice ha sido ayudante del general republicano Con-
treras, y que fué despedido del servicio siendo te
niente, se presentó en el cuartel de las caballerizas 
reales en que estaban, á mas de las tres compañías 
de San Quintín de que hemos hecho referencia, un 
escuadrón de caballería de Montesa y alguna fuer
za de guardia civil de caballería. Iba acompaña
do, según se dice, de dos oficiales y un paisano que 
huyeron cuando no dio resultado el plan. Dentro 
del cuartel dio un grito de Viva la república fede-
ral y añadió: 

Ya está pronunciado el batallón de Asturias é 
hizo cuatro disparos con su rovolver, de cuyos tiros 
quedó herido en la oreja un guardia civil. 

Grupos nnmerosos de paisanos parece que había 
en esos momentos en la plaza del Campo Santo de 
los Mártires y se añade que hicieron fuego sobre el 
cuartel, y que fué contestado por las mismas com
pañías de San Quintín, las cuales han desmentido 
con su conducta la creencia que se tuvo de que es
taban comprometidas para la sublevación. 

El oficial de la guardia, que era del batallón de 
San Quintín, se arrojó sobre el jefe insurrecto, lu
chando con él á brazo partido, y le dio un golpe 
con la culata de su revolver en la frente, al mismo 
tiempo que un soldado le dio un ballonetazo en un 
muslo y otros varios golpes con las culatas de los 
fusiles, quedando preso con las contusiones y he-
tridas de que va hecha mención y por las cuales ha 
sido trasladado al hospital; pero se dice que no son 
de gravedad y que no recibió balazo alguno, como 
en un principio se habia asegurado. 

El digno gobernador militar Sr. Santa Pau acu
dió inmediatamente con dos compañías del batallón 
de Asturias al cuartel donde habían tenido lugar 
esos hechos, y tomó las medidas que eran consi
guientes para asegurar el orden, á lo que contribu
yeron el Sr. Gobernador civil y demás autoridades* 

Se refiere que el comandante Elola dijo al señor 
Brigadier gobernador cuando entró en el cuartel: 
«Soy víctima de una palabra que he dado y cum
plido como caballero.» A lo que contestó el Sr. San
ta Pau: «Para cumplir palabras de esa clase se re
nuncia antes el uniforme militar y no se mancha 
con la traición.» 

Parece verosímil que Elola contase con algún 
apoyo, aunque fuera sin fundamento, dentro del 



cuartel en que estaban las fuerzas de las tres dis
tintas armas que hemos mencionado. Un cabo de 
San Quintín h a desertado y algunos sargentos, que 
fueron espulsados del cuerpo én Sevilla, se afirma 
que estaban de la parte afuera del cuartel entre los 
grupos amotinados, que daban vivas á la república; 
pero no tenemos datos positivos sobre este parti
c u l a r . ' . 7 • ' " - i ' . ' > , , ' , : 

En las inmediaciones del cuartel oyeron descar
gas que creían se hacían dentro del mismo, y no 
en pocos minutos, sino durante algún tiempo y con 
intervalos. También las voces de «¡viva la Repú
blica!» se figuraron que habían sido dadas dentro 
del local, por más individuos que por la sola voz 
del cemandante Elola; pero personas muy autori
zadas nos afirman que no hubo un solo soldado que 
faltase á sus deberes; sin embargo, un caballo de 
la guardia civil resultó herido de gravedad dentro 
del cuartel, sin que se sepa de donde procedía la 
bala que lo hirió. 

Hemos pedido permiso para entrar hoy en dicho 
cuartel con el objeto de describir la situación de las 
cuadras, patios y demás que habían sido teatro de 
los sucesos, y el oficial de la guardia dijo que no lo 
podía permitir. 

Hemos estado en la cárcel, á donde nos dijeron 
habían llegado algunos balazos sobre un torreón y 
una escalera del mismo, y nos ha parecido ver las 
señales. Como se decia que estaba en el animo de 
los pronunciados sacar de la cárcel al general re 
publicano señor Peco y á otros, hay quien opina 
que esos balazos tenían por objeto distraer la guar
dia ó dar la señal; pero á las puertas de la cárcel 
no se presentaron grupos como se aseguró en el 
principio de las ocurrencias. 

No hay de la tropa, que sepamos, más que el 
guardia civil herido y el oficial de guardia de San 
Quintín con una leve contusión. Algo de esa su
blevación en proyecto quizás quede oculto entre 
las sombras del misterio; pero nosotros jamás ha
remos suposiciones aventuradas, ni emitiremos jui
cios sospechosos sin datos suficientes. 

Gracias á la Providencia, Córdoba no ha visto 
su suelo con cadáveres en esa ocasión, ni ha teni
do que lamentar los desórdenes que suelen seguir 
á las insurrecciones triunfantes. 
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n puñado de hombres turbulentos , ansiosos de medra r á costa de la des-
• * 

Ventura del pueblo , lian alzado en estas provincias el estandarte de la re-

jbelion , logrando seducir á unos y alucinar á o t r o s , invocando los nombres 
* * 

venerados de la Constitución* y . d e la Reina» A mi me ha sido señalada la 

noble misión de res taurar la paz y el orden en este hermoso suelo , y cuen-

to con los medios materiales para lograrlo á cualquier p r e c i o p e r o mi cora-
• * * * 

zon anhela vivamente no tener que emplearlos. » * 
* 

\ 

L o s que defienden el orden y el gobierno son los que verdadera-

mente sostienen la l ibertad y la monarquía , ta l como la establece la ley 

fundamental del estado : defienden esa Constitución en que se cifra la ven-

tu r a del pais y el t rono de nuestra escelsa R e i n a , que la nación ha sa

bido afianzar á costa (le inmensos sacrificios y de la sangre de sus niejo-
A . 

res Jiijos. Con arreglo á esta Constitución , y por el voto l ibre de las Cor -

t e s , ha - sido nombrado Regen te del Reino el Se rmo . S r . D u q u e de la V i c 

toria, i L o s que contra su gobierno se lian alzado combaten , p u e s , á u n tieui-

• 
• 

» 
po la l ibertad , el t r o n o , las leyes. 

L a indulgencia y generosidad son mis sentimientos mas ínt imos , y m i 

m a s ardiente deseo evitar á esta comarca los males de que está amenazada. 

V e n g a n á deponer las a r m a s los que por u n momento alucinados las empu-

ña ron contra los intereses de la p a t r i a , y los acojeré como hermanos estra-

viados : segura p renda es de ello la conducta observada con los pueblos que 
• 0 

han abierto sus puer tas , reconociendo el error en que estaban. Agrúpense a l 

rededor de la bandera que mis tropas sostienen, cuantos se precian de libe-

rales y abr igan en su pecho un corazón noble y leal. 

V i v a la Constitución.! V i v a la Reina.! V i v a el Regen te del R e i n o duran-

te la menor edad de S . 

Cuar te l general de Córdoba 5 de Ju l io de 1 8 4 5 . 

El General en Gefe del ejército de operaciones de Andalucía/ 

El Conde de Peracamps* ^^>h^y^y 



Caria que en nombre de la humanidad, de la conciencia y de la patria 
envía el Exorno.. Sr. Duque de la Torre al Excmo. Sr. Marqués'de No-

*mxmws 
'A 

ti 
CAPITÁN GENERAL DÉLOS EJÉRCITOS. RACIONALES. 

Muy Señor mío: antes que mía 'funesta: eventualidad haga inevitable la hicfai eutre §m 
<«jército& herma nos;, antes que.se dispare-el ; primer tiro que seguramente producirá un eco d< 
espanto y de dolor en todos los corazones, me dirijo á Vd. por medio de esta carta para des
cargo de- mi conciencia y eterna justificación de j a s armas que la patria me lia confiado.: 

Ya supongo que en estas solemnes circénsíaneias habrá llegado oficialmente á su noticia 
todo lo que pueda contribuir k ilustrar su juicio acerca del verdadero estado de las- cosas. Sin 
duda Vd, no ignora que el grito de protesta que ha lanzado unánime toda la Armada ha sido 
inmediatamente secundado por las plazas de-Cádiz, Ceuta, Santoña,. laca, Badajoz, Ea Corana, 
m Ferrol y Vigo, y por las ciudades de Sevilla, Málaga, Córdoba, IIuelva y Santander, con to
das sus guarniciones y todas las fuerzas del Campo de Gibraltar y por otras muchas poblaciones 
que sin temor de equivocarme puedo asegurar que habrán ya tomado ó tomarán las armas; coa 
el mismo propósito». m 1 

Difícil es conocer cuál es la mejor manera de servir al país, cuando este calía ó muestra tí
mida y parcialmente sus deseos; pero hí>y habla con voz tan clara y tan solemne que no es po
sible que á los ojos de nadie aparezca oscura la senda riel patriotismo. Hay especialmente un 
punto sobre el cual no es lícita la equivocación,, tal es la imposibilidad de sostener ló existen
te, ó mejor dicho, lo que ayer existía. 

Estoy seguro de que dentro de sí inismo. encuentra Vd. la evidencia de esta verdad, y en 
tal caso lio podrá Vd. menos- de convenir conmigo en que la obligación del ejército es en esto* 
momentos tan sencilla como sublime, consiste solo, en respetar la aspiración universal y en de
fender la vida, la honra y la hacienda del ciudadano, un tanto que la nación dispone libre
mente de sus destinos. 

Apartarle de esta senda es convertirle en instrumento de perdición y de ruina. 
Las pasiones están afortunadamente contenidas hasta ahora por la absoluta confianza que el 

pais tiene en su victoria;, pero al-primer conato de resistencia; á. la noticia del primer com
íate, estallarán furiosas y terribles, y el primero que lo provoque será responsable ante Dios y 
ante la historia de la sangré que se derrame y de (odas lasdesgracias que sobrevengan. 

En presencia del extranjero el honor militar tiene temerarias exigencias; pero en el caso 
presente Vd. sabe también corno yo que el honor solo consiste en asegurar la paz y la ventura 
M% los hermanos. "fc 

En nombre de la humanidad y de Ta conciencia, invito á Vd. á que dejándome espedito-ci
pa so en la marcha que tengo resuelta, se agregue á las tropas de mi mando y no prive á las 
rué le acompañan de ia gloria dz contribuir con todas á asegurar la honra y la libertad de 

su patria. .. >| .. •-, • \ - . . 
La consecuencia de los continuos- errores que todos hemos sufrido y lamentado producen 

hoy indignación y lástima; evitemos que produzcan horror. ¡Ultimo y triste servicio que ya pen
demos prestar á lo que hoy se derrumba por decreto irrevocable de la Providencial 

Su propio criterio esforzará mis razones; su patriotismo le aconsejará lo mejor. 
Mi.enviado don Adelardo López de Ayala lleva encargo de entregar á Vd. este- documento y 

de asegurarle la alta consideración y no interrumpida amistad conque es de Vd. su afectísimo 
¿miso S. S. Q. B. S, M., 

q 

%l Buque i»r la %nxt 

Cuartel sene ral de Córdoba á 27 de Setiembre de 1868. 



Carta que en 
eüv.ía el Exorno. 
•V ajiches. 

nombre de la huniaiiidail, de la conciencia y de la patria 
Sr. Duque de la;i Torre ai E T C C I Ü Ó , Sr. Marqués' de No-

¿2$ 

VA 

CAPITÁN GENERAL DE LOS EJÉRCITOS. NACIONALES 

Muy Señor mió:' antes que -una funesfa-- eventualidad haga inevitable la- lucha entre' &m 
ejércitos .hermanos;-antes qoe.se dispare el-primer tiro que seguramente producirá un eco áe 
espanto y de dolor en todos los- corazones, me dirijo á Vd. por medio de esta carta para des
cargo de mi conciencia y eterna justificación d e j a s armas que la patria me ha confiado. 

Ya supongo que en estas solemnes circunstancias habrá llegado oficialmente á su noticia 
todo lo,que pueda contribuir á ilustrar su-p icio acerca del verdadero-estado de las cosas. Siá 
duda Vd. no ignora que el grito de protesta que ha lanzado unánime' -toda ta Armada ha- sido 
inmediatamente secundado por las plazas de-Cádiz, Ceuta, San tona,. Jaca, Badajoz, t a Cor uña-, 
el Ferrol y Vigo, y por las ciudades de Sevilla, Málaga, Córdoba^íluelva y Santander, con to
das sus guarniciones-y todas-.las fuerzas-del Campo de Gib-raltar y por otras muchas poblaciones 
que sin. temor de equivocarme puedo asegurar que habrán ya tomado ó- tomarán las armas coa 

•el mismo propósito. $• ' 
Difícil es conocer cuál es la .mejor manera de servir al país, cuando este calla ó-muestra tí

a-sida y parcialmente sus deseos; pero ht>y .habla con voz tan clara y tan-solemne que' no es po
sible que á los ojos de nadie aparezca oscura ía senda (leí patriotismo. Hay especialmente un-
punto sobre el cual no es lícita ía equivocaeion,. tal es la imposibilidad de sostener lo existen-, 
le, ó mejor .dicho, lo. que ayer existía.- • 
..- Estoy seguro de que dentro de si mismo,encuentra Vd. la evidencia de esta verdad, y en 
tal caso no podrá Vd. menos de convenir conmigo en que la obligación del ejército es en esto,* 
momentos tan sencilla como sublime, consiste solo, en respetar la aspiración universal y en de
fender ia vida, la honra y la hacienda.del ciudadano, un tanto que la nación dispone libre-

ite de sus destinos; <rr» p r 

Apartarle de esta senda es convertirle e a instrumento--de perdición y de ruina. 
Les pasiones están afortunadamente contenidas hasta ahora por la absoluta confianza que el 

pais tiene en su victoria; pero al primer conato de resistencia; á. la noticia del primer com-
i a te esta! Sarán furiosas y terribles, y el primero que lo provoque será responsable ante Dios y 
aofe la historia de la sangré que se derrame y de todas lasdesgracias que sobrevengan. 

En presencia del extranjero el honor militar tiene temerarias exigencias; pero en el caso 
frésente Vd. sabe también como yo que el honor solo consiste en asegurar la paz y la ventura 
mi los hermanos. 

En nombre de la humanidad y de Ta canciencia-, invito á Vd.. á que dejándome espedito el 
paso en la marcha que tengo resuelta, se agregue á las tropas de mi mando y no prive á las
que le acompañan de la gloria de contribuir con todas á asegurar la honra y la libertad de 

La consecuencia de los continuos errores que todos hemos sufrido y lamentado producen 
hoy indignación y lástima; evitemos que produzcan horror. ¡Último y triste servicio que ya pe
demos prestar á lo que hoy se derrumba por decreto irrevocable de la Providencial 

Su propio criterio esforzará mis razones; su patriotismo le aconsejará lo mejor. 
Mienviado don Adelardo López de Ayalalleva encargo de entregar á Vd. este, documento y 

de asegurarle la alta consideración y no interrumpida amistad conque es de Vd. su afectísimo 
amigó S. S. Q. B. S, Sí., 
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Cuartel general de Córdoba á 27 de Setiembre de 1868, 

Imprenta de fíuiz. 
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